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Las luchas del ecologismo  
popular en Ecuador

Alexandra Almeida
Acción Ecológica - Ecuador

“He escuchado que la gente puede depender de nosotros para obte-
ner sus alimentos, se supone que esto no es una buena noticia; pero 
para mí sí lo es, porque de cualquier forma la gente tiene que comer; 
es por eso que la dependencia alimentaria me parece fantástica si se 
busca que la gente coopere con uno”.

Senador Norteamericano.

El presente artículo se propone descri-
bir los diferentes procesos de lucha por la 
defensa de los Recursos Naturales que Ac-
cion Ecológica, organización ecuatoriana 
de ecologistas, ha acompañado desde la 
perspectiva socio-ambiental, desde hace ya 
veinte años.

Para empezar, expondré algunas ideas 
sobre lo que significa el ecologismo popular, 
la justicia ecológica o el ecologismo de los 
pobres, nombres con los cuales se ha ca-
racterizado un tipo de lucha en defensa de 
los recursos y de los derechos ambientales 
en Ecuador.

Según Joan Martínez Alier, catedrático 
de la Universidad de Barcelona, tres son las 
corrientes desde las que se puede abordar 
la comprensión de los conflictos ambienta-
les: el conservacionismo, el ecologismo y el 
ambientalismo.  La perspectiva de cada una 
de ellas depende del estatus económico de 
los países y de las personas que lo aplican.  
Desde este punto de vista, se podrían dis-
tinguir dos grandes tipos de ecologismo: el 
de los pobres y el de los ricos, diferencias 
que expresan la relación inequitativa de po-
der en el manejo del medio ambiente.  Por 
supuesto, Acción Ecológica respalda y se 
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identifica con las propuestas ecologistas 
que no responden a la moda del Norte y sus 
nuevas formas de consumo.  Por lo que, 
como afirma Martínez Alier, nos alineamos 
en la lucha del medio ambiente como una 
necesidad de los pobres y no como un lujo 
de los ricos.

Características del Ecologismo 
Popular en Ecuador

En Ecuador, el Ecologismo Popular se 
ha caracterizado, principalmente, por la de-
fensa del acceso comunitario a los recursos 
naturales, frente a la depredación introduci-
da por el mercado o por los Estados Nacio-
nales.

Los terribles efectos de las diversas mo-
dalidades del colonialismo han obligado a 
las comunidades a tomar acciones directas 
de desobediencia civil u otras formas de pro-
testa.  Lo interesante del Ecologismo Popu-
lar es la capacidad que tiene de estructurar 
propuestas a partir de la recuperación de la 
identidad cultural de los pueblos moviliza-
dos.

A continuación vamos a presentar algu-
nos procesos de resistencia con los que he-
mos venido trabajando en Ecuador, y que 
podrían considerarse como luchas del Eco-
logismo Popular.

• La lucha contra el TLC
El principal eje de lucha contra el TLC, 

en el país, estuvo relacionado a la defen-
sa de las semillas, es decir, a la defensa de 
la soberanía alimentaria, espacio de lucha 
fundamental que, ya en los años cincuen-
ta, un senador norteamericano reconoció 
como el factor decisivo en el control de la 
geo-política mundial: “he escuchado que 

Producto % de importación
Avena
Lenteja 100

Trigo
Uva
Duraznos

99

Manzanas
Algodón 90

Cebada 60
Maíz 30
Fríjol 20
Semillas de hortalizas 95
Semillas de Soya y Maíz 80
Semillas de arroz y arveja 50

Fuente: Fabian Calispe. Técnico asociado  
a Terranueva 2006 

En Ecuador, mucho antes de que se  
conozca el Tratado de Libre  

Comercio (TLC), ya se  
importaban varios productos.
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la gente puede depender de nosotros para 
obtener sus alimentos, se supone que esto 
no es una buena noticia; pero para mí sí lo 
es, porque de cualquier forma la gente tiene 
que comer; es por eso que la dependencia 
alimentaria me parece fantástica si se bus-
ca que la gente coopere con uno”.  Esta es 
la razón por la que luego se promovió y se 
implementó la “revolución verde”, a través 
de las políticas de los diferentes organismos 
multilaterales, como el Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el Banco Mundial 
(BM) y el Fondo Monetario Internacional 
(FMI), los cuales pretendieron con sus pro-
gramas de ayuda alimentaria obligar a los 
pueblos a depender de sus alimentos para 
imponer sus condiciones y lograr que éstos 
obedezcan a sus intereses.

La campaña contra la firma del TLC con 
Estados Unidos permitió a las poblaciones 
locales descubrir que este proceso ponía en 
riesgo todavía más su libertad y superviven-
cia.

• La lucha contra la explotación 
petrolera
La explotación petrolera en Ecuador, tie-

ne aproximadamente 40 años de actividad, 
desde la década de los 70.  En la actualidad, 
el país extrae alrededor de 500.000 barriles 
diarios de petróleo de la Amazonía ecuato-
riana, una de las áreas más frágiles, de ma-
yor biodiversidad del planeta, y reconocida 
como territorio de comunidades indígenas.  

En Ecuador, la actividad petrolera está con-
siderada como prioridad nacional, es decir, 
que sus intereses están por encima de cual-
quier otro tipo de consideración ambiental, 
cultural o social.

Las luchas contra la industria petrolera 
tienen su base en la organización local, que 
ha rescatado la relación de las comunida-
des con el ambiente, con el uso de los ríos, 
de los bosques y de la biodiversidad.  Aquí 
ha radicado su fuerza y su plataforma de lu-
cha.  Además, han levantado movimientos 
de denuncia con el objetivo de visibilizar los 
impactos y tener incidencia en la opinión 
pública.  En este tema, las organizaciones 
sociales de las provincias amazónicas de 
Sucumbíos y Orellana han realizado un tra-
bajo muy importante.

Otro ejemplo que habría que destacar es 
la defensa de los territorios indígenas del 
Pueblo Cofán, los únicos que, por medio de 
una valoración de carácter cultural, han lo-
grado cerrar, desde 1998, un pozo petrole-
ro.  Sus argumentos se fundamentaron en 
la existencia de un ser mítico llamado Coan-
coan que habita en las profundidades de su 
territorio, encarnado en las piedras.  Una 
vez que los cofanes supieron que el petró-
leo era extraído de las rocas del subsuelo, 
pensaron inmediatamente que la vida de su 
ser mítico corría peligro y, por lo tanto, deci-
dieron movilizarse.

LA S  L U C H A S  D E L  E C O L O G I S M O  P O P U L A R  E N  EC U A D O R
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Finalmente, otra estrategia importante ha 
sido y es la del intercambio de experiencias 
entre comunidades amenazadas y comuni-
dades afectadas.  En la zona centro y sur de 
la Amazonía, la explotación petrolera casi no 
se ha desarrollado, debido, principalmente, 
a que esta población tuvo la oportunidad de 
visitar zonas contaminadas y de escuchar 
testimonios de personas afectadas; de esta 
manera, con conocimiento de causa, to-
maron la decisión de defender su territorio.  
Estos son los casos de los pueblos Kichwa 
de Sarayacu y Shuar y Achuar, en la provin-
cia de Morona Santiago.  A pesar de que el 
Estado ecuatoriano firmó en 1996 contratos 
con empresas petroleras para que ingresen 
a explotar en sus territorios, la resistencia 
de estos pueblos no ha permitido hasta la 
actualidad que estas empresas ingresen en 
ellos.

• La lucha contra la explotación minera
En Ecuador, la actividad minera está en 

su fase inicial, es decir, en la fase de entre-
ga de concesiones a las empresas mineras 
por parte del Gobierno.  Sin embargo, lo que 
nos diferencia de otros países como Perú, 
Bolivia o Chile, en los que la fase de extrac-
ción ya empezó hace muchos años, es la 
pronta organización de las comunidades 
para prevenir los efectos de esta industria.  
Esto se debe en gran parte a que la mayoría 
de las concesiones mineras abarcan territo-
rios indígenas, bosques, áreas protegidas, 

zonas con pendientes, con alta biodiversi-
dad e incluso con arqueología.  A la proble-
mática minera habría que añadir los efectos 
de las represas hidroeléctricas que servirán 
como proveedores de agua para esta indus-
tria.

En el país, algunas luchas han sido exi-
tosas por la acción directa de las comuni-
dades que han logrado sacar a las empre-
sas mineras de su territorio.  Por ejemplo, la 
RTZ, en la década de los 90, intentó iniciar 
actividad minera a gran escala en algunos 
lugares del país, pero encontró total resis-
tencia de parte de las comunidades locales, 
ante lo cual decidió irse definitivamente de 
Ecuador.  Las principales armas de las em-
presas mineras han sido la intervención mi-
litar –quienes también poseen concesiones 
en las fronteras del país– y los juicios en-
tablados contra los dirigentes comunitarios 
por terrorismo o sabotaje.

En otros casos, la estrategia de las em-
presas ha consistido en generar confron-
taciones internas en las poblaciones, pues 
con la oferta de progreso y trabajo que han 
promocionado, algunas familias han decidi-
do apoyar la entrada de estas industrias.

• Lucha contra las plantaciones 
forestales
Las plantaciones forestales, como ocurre 

con la mayoría de las industrias extractivis-
tas, no sólo ocupan grandes extensiones 
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de territorios indígenas y campesinos, sino 
que, además, explotan la mano de obra 
campesina.

Al igual que las otras industrias, la fores-
tal pone en riesgo la seguridad alimentaria 
de estas poblaciones, pues la gran cantidad 
de agua y nutrientes que demandan, más 
el uso indiscriminado de plaguicidas, empo-
brecen y erosionan la tierra hasta volverla 
inservible.

Como vemos, esta es una actividad que 
altera profundamente la vida de las comu-
nidades, que son testigos de cómo la biodi-
versidad se desplaza cada vez más lejos y 
sus actividades tradicionales desaparecen.  
Ahora los campesinos trabajan para los cul-
tivos de empresas nacionales (caso Botro-
sa), o de empresas transnacionales (caso 
Mitsubishi, que necesita madera para hacer 
papel).

Afortunadamente, las comunidades em-
piezan a reaccionar en defensa de su terri-
torio.  Y han empezando a hacerlo, dejando 
de vender sus tierras, o en confrontaciones 
directas, como en el caso ejemplar de una 
comunidad en la provincia de Esmeraldas, 
la cual decidió poner límites a una empresa 
forestal, cortando una plantación de euca-
lipto.  En la Sierra, en cambio, algunas co-
munidades han decidido no volver a plantar 
pinos, para convertir nuevamente a estas 
tierras en zonas agrícolas.

• La lucha contra la venta de servicios 
ambientales
La venta de servicios ambientales es una 

práctica reciente en nuestros países, pero 
de gran incidencia.  El sistema consiste en 
que las empresas, a través de intermedia-
rios que en algunos casos son ONGs am-
bientalistas, a título de la conservación, 
convencen a los pueblos indígenas, sobre 
todo a los que poseen grandes extensio-
nes de territorio, para que firmen convenios, 
mediante los cuales las comunidades indí-
genas entregan el manejo, el control y los 
usufructos de su territorio a las empresas, 
a cambio de algunos “beneficios”, como la 
construcción de viviendas, centros de salud, 
de educación e incluso se les ofrece dinero 
en efectivo.  Se conoce que un intermedia-
rio ofreció entregar 400 dólares al mes, más 
una casa de cemento, a cada familia en la 
comunidad de Curaray, en la Amazonía, con 
la condición de que los miembros de la co-
munidad no vuelvan a cazar, ni pescar, ni 
extraer producto alguno del bosque perte-
neciente a su territorio.

Los servicios ambientales son nuevos 
mecanismos de colonización del territorio y 
de las culturas.  Las comunidades tendrán 
que renunciar a abastecerse de los recur-
sos, con lo cual se perderán prácticas mile-
narias como la caza, la pesca y el uso de la 
madera.  En estas circunstancias, lo único 
que se les está permitido hacer, como fuen-

LA S  L U C H A S  D E L  E C O L O G I S M O  P O P U L A R  E N  EC U A D O R
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te de subsistencia, es desarrollar proyectos 
turísticos controlados.

Bajo el concepto de conservación, se ha 
promovido la idea de que quien paga, cui-
da, y esto, se supone, garantiza el cuidado 
de la naturaleza.  Pero la realidad es que, 
a través de estos mecanismos, se han pri-
vatizado la naturaleza, la biodiversidad y la 
conservación.  En la Sierra, se está cuestio-
nando este modelo, a pesar de ser promo-
cionado por gobiernos locales y proyectos 
de ONG’s.

• Lucha contra la construcción de 
represas hidroeléctricas
La construcción de represas hidroeléctri-

cas está de moda en nuestro país.  Práctica-
mente, todos los ríos que existen están con-
cesionados para las represas.  El discurso 
oficial defiende la necesidad de incrementar 
la construcción de este tipo de infraestruc-
tura como condición clave para el desarrollo 
y el progreso del país; además defienden el 
argumento mentiroso de que éstas constitu-
yen una alternativa ecológica, “limpia”, en la 
generación de la energía.

En este proceso de lucha ha sido impor-
tante el intercambio de experiencias y el 
acompañamiento político de la Red de Eco-
logistas Populares, que ha logrado influir en 
las autoridades locales para evitar nuevas 
concesiones.  Un argumento de gran rele-
vancia en la resistencia ha sido la defensa 

de derecho universal de libre acceso al agua 
que tienen todas las comunidades.  Con este 
argumento, la comunidad de Jimbitono, en 
la Provincia de Morona Santiago, logró de-
tener la segunda etapa de un proyecto gran-
de de la hidroeléctrica Hidroabanico.

• Las luchas contra las fumigaciones 
del Plan Colombia
Las principales comunidades afectadas 

por la contaminación del suelo y del agua, 
y con afecciones a la salud causadas por 
el glifosato –herbicida muy tóxico, usado 
para las fumigaciones del Plan Colombia–, 
se ubican en todo el cordón fronterizo de 
Ecuador, correspondiente a las provincias 
de Esmeraldas, Carchi y Sucumbíos .

Las luchas han crecido al calor de las in-
vestigaciones realizadas, pues dan la razón 
a los afectados.  Sin embargo, las principa-
les protagonistas de esta lucha han sido la 
organización y la unión de las comunidades 
en un sector geográfico tan extenso y con-
flictivo.  Estas comunidades se han mostra-
do muy activas a la hora de ejercer presión 
sobre el Gobierno, en defensa de su salud y 
supervivencia.

Otra estrategia importante en esta lucha 
ha sido el trabajo coordinado entre ONGs 
de Ecuador y Colombia, cuyo resultado es 
la creación de una coordinadora interinsti-
tucional en contra de las fumigaciones en 
ambos países.
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El objetivo de las poblaciones es conse-
guir al menos diez kilómetros de territorio 
libre de glifosato, desde la línea de fronte-
ra hacia el interior de Colombia, lo cual evi-
dencia que ésta no es sólo una lucha por 
indemnizaciones, sino principalmente, una 
lucha preventiva, con el fin de parar las fu-
migaciones, que de continuar, causarían 
afectaciones mucho más graves.

Aquí termina esta breve descripción de 
algunas estrategias de resistencia que los 
pueblos y las comunidades de Ecuador han 
utilizado en la lucha contra los nuevos y 
agresivos procesos de colonización cultural 
y saqueo de nuestros recursos naturales, 
impulsados por el capital mundial.

Alexandra Almeida Albuja, ecuatoriana, de pro-
fesión Bioquímica Farmacéutica, trabaja desde 

1995 en Acción Ecológica; vivió cinco años en la 
Amazonía, y está encargada de realizar el moni-

toreo ambiental a la industria petrolera.
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